
En cualquier momento la FAO tiene en 
marcha más de 2 000 proyectos y programas, 
por un valor próximo a los 800 millones de 
dólares EE.UU.. La financiación tiene diversos 
orígenes. La FAO misma aporta fondos, 
pero los recursos extrapresupuestarios 
proporcionados por los donantes, 
las instituciones de financiación y las 
organizaciones internacionales son el motor 
que impulsa el Programa de campo de la FAO.

Las actividades de campo de la FAO 
abarcan una variedad de tareas, desde la 
lucha contra enfermedades de los animales 
y las plantas en países o regiones enteros, a 
la renovación del acopio de cereales de una 
aldea o el suministro de asesoramiento para 
las políticas.

La Organización cuenta con los 
conocimientos técnicos y la experiencia 

necesaria para dar apoyo técnico y operativo. 
Su personal técnico consta de agrónomos, 
especialistas en bosques, en pesca, 
ingenieros, nutricionistas, economistas, 
estadísticos y sociólogos. Estos expertos están 
en las oficinas regionales y subregionales de 
África, Asia y el Pacífico, Europa, el Cercano 
Oriente, América Latina y el Caribe, así como 
en la Sede de la FAO, en Roma.

Es frecuente la participación de instituciones 
nacionales y ONG en la ejecución de los 
proyectos de desarrollo y operaciones de 
emergencia. Los servicios de ejecución de la 
FAO van desde la contratación y supervisión 
de expertos y consultores, hasta la adquisición 
de bienes y servicios y la capacitación.

www.fao.org

El Programa de campo

Ámbito de acción de las actividades de campo de la FAO

Medidas prácticas para combatir el hambreDatos importantes
Más del 90 por ciento de los 

proyectos y programas de 

campo de la FAO se financian 

con contribuciones voluntarias, 

a través de distintos tipos de 

fondos fiduciarios.

En 2007-2008 se movilizó 

cerca de un millardo de dólares 

EE.UU. para las operaciones de 

desarrollo y de emergencia de 

la FAO.

El 50 por ciento de las 

contribuciones voluntarias se 

destina a las emergencias.

Los técnicos agrícolas 

contratados para el elemento 

de cooperación Sur-Sur del 

Programa Especial para la 

Seguridad Alimentaria sólo 

cuestan 900 dólares EE.UU. 

mensuales, mucho menos 

que un consultor de un país 

industrializado.

Todos los años, más de 

200 millones de personas son 

víctimas de catástrofes naturales 

en todo el mundo. En 2008 

se verificaron inundaciones en 

Yemen, la India y Bangladesh, 

terremotos en Pakistán y 

China, un ciclón en Myanmar y 

huracanes en el Caribe.

Las actividades de campo de la FAO tienen un común denominador: todas 

suministran ayuda práctica para combatir el hambre. Esto puede ser satisfacer 

una necesidad inmediata, como reanudar la producción de alimentos después de 

una inundación u otro desastre, o puede significar tomar medidas para prevenir 

la erosión del suelo a largo plazo. También puede consistir en ayudar a un país 

a movilizar recursos para sus prioridades en el sector de los alimentos y la 

agricultura, o poner en marcha una estrategia nacional de seguridad alimentaria.

Escuela de campo para agricultores en Kenya.
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Este programa recibe 50 millones de dólares 
EE.UU. anuales del presupuesto ordinario 
de la FAO. Destina a cada proyecto 500 000 
dólares EE.UU. en un período de hasta 36 
meses, con el potencial de ofrecer resultados 
concretos y mensurables. Los proyectos 
deben llenar lagunas importantes y tienen 
efectos catalizadores. El programa estimula la 
llegada de financiación bilateral y multilateral 
para el desarrollo agrícola y rural.

Programa de  
Cooperación Técnica

La FAO suministra análisis de los cambios 
mundiales y sus consecuencias nacionales y 
regionales. Ayuda a los gobiernos a formular y 
examinar sus políticas y estrategias nacionales 
en materia de agricultura y desarrollo rural. 
Algunos ejemplos son la ayuda a países en 
desarrollo para entender las repercusiones 
de las posiciones en las negociaciones 
comerciales y en la aplicación de los acuerdos 
de la Organización Mundial del Comercio, 
asesoramiento a los gobiernos sobre medidas 
normativas en respuesta ante la crisis de los 
precios de los alimentos o para establecer 
las prioridades del desarrollo agrícola y rural 
en el marco vigente de desarrollo, como las 
Estrategias de lucha contra la pobreza.

Asistencia para las políticas



Enriquecer la capacidad de los países es 
una característica presente casi en todas 
las intervenciones de la FAO, desde el 
fortalecimiento de la capacidad de los países 
para cumplir las normas de inocuidad de los 
alimentos, hasta el suministro de capacitación 
en gestión de plaguicidas o el establecimiento 
de sistemas de información sobre los 
alimentos y de alerta temprana.

Las escuelas de campo para agricultores, 
iniciadas por la FAO en Asia sudoriental, 
son otra forma de habilitar a los pequeños 
agricultores. Estas escuelas adoptan un 
enfoque de “aula viva”, a través del cual los 
agricultores estudian los ecosistemas de sus 
terrenos durante el año agrícola y aprenden a 
tomar decisiones informadas sobre cuestiones 
como el control de plagas y enfermedades.

Creación de capacidad

Desde la prevención de emergencias, el 
seguimiento y la alerta temprana hasta la 
respuesta y rehabilitación, la FAO ofrece 
una gran variedad de servicios. Avisa sobre 
condiciones adversas en los sectores de la 
alimentación y la agricultura, así como sobre 
emergencias alimentarias inminentes. Da 
seguimiento a las epidemias transfronterizas 
de enfermedades pecuarias y plagas de los 
animales y estimula la respuesta mundial. Con 
otras organizaciones internacionales, participa 
en misiones sobre el terreno para evaluar 
las necesidades posteriores a los desastres. 
A continuación coordina a los diversos 
participantes y ayuda a crear las condiciones 
para una recuperación rápida y duradera.

Respuesta ante las 
emergencias

El Centro de Inversiones de la FAO promueve 
una inversión mayor en la agricultura y el 
desarrollo rural dando ayuda a los países 
en desarrollo para determinar y planificar 
políticas, programas y proyectos agrícolas 
eficaces y sostenibles. Contribuye a la 
preparación de proyectos y programas de 
inversión en colaboración con las instituciones 
multilaterales, como el Banco Mundial, el 
Fondo Internacional de Desarrollo Agrícola, los 
bancos regionales de desarrollo y los fondos 
internacionales, así como los propios recursos 
de la FAO. 

El Centro de Inversiones está asociado 
anualmente con proyectos y programas por 
un valor de tres millardos de dólares EE.UU..

Apoyo a las inversiones

El Programa Especial de la FAO para la 
Seguridad Alimentaria tiene como finalidad 
reducir el hambre y la malnutrición. Al inicio 
este programa atendía a un número limitado 
de pequeños agricultores, mediante la 
demostración de tecnologías económicas 
que incrementan rápidamente la producción 
de alimentos y los ingresos de las familias 
de agricultores pobres. El éxito del Programa 
Especial inspiró a los gobiernos para 
crear programas nacionales de seguridad 
alimentaria, con el propósito de ayudar a 
muchos más agricultores. Los gobiernos 
apoyan la eficacia de estos programas 
con políticas e inversiones para mejorar el 
acceso al mercado y dar acceso directo a los 

alimentos a las personas que son demasiado 
pobres para producirlos por sí mismos 
o comprarlos.

La FAO también colabora estrechamente 
con las organizaciones regionales de 
integración económica en la formulación 
de programas regionales de seguridad 
alimentaria, a fin de promover la integración 
y el desarrollo agrícola entre países vecinos.

Una característica importante de 
estos programas es la cooperación 
Sur-Sur. Técnicos agrícolas de países en 
desarrollo más avanzados trabajan en 
países menos adelantados, aportando sus 
conocimientos técnicos.

Programas nacionales y regionales para 
la seguridad alimentaria

Las regiones, las ciudades y las instituciones 
locales de los países en desarrollo se 
acercan cada vez con mayor frecuencia a 
sus contrapartes de países más pobres para 
ayudar a afrontar la pobreza y la inseguridad 
alimentaria. El programa de cooperación 
descentralizado de la FAO se creó en 2002 
para promover la participación de elementos 

no estatales en el proceso de desarrollo, 
y fortalecer las instituciones locales de los 
gobiernos con la finalidad de combatir el 
hambre y la malnutrición. Se promueve la 
formación de alianzas directas entre ciudades 
y regiones, donde la FAO funciona como 
catalizador y proveedor de apoyo técnico 
y operativo.

Programa de cooperación descentralizado

Distribución de emergencia de semillas 
en Haití.

©
FA

O
/G

iu
lio

 N
ap

ol
ita

no

El Programa de campo de la FAO,  
por regiones, 2003-2007

(comprende las iniciativas en la Sede)

Interregional 
30,2%

África 
24,1%

Asia 
17,3%

Europa 
3,5%América Latina 

16,1%

Cercano 
Oriente 
8,8%

Fuente: FAO

Organización de las Naciones Unidas 
para la Agricultura y la Alimentación 
Viale delle Terme di Caracalla 
00153 Roma, Italia

Tel.: (+39) 06 57051 
Fax: (+39) 06 57053152 
Correo electrónico:  
FAO-HQ@fao.org

Contacto para los medios  
de comunicación: 
Tel: (+39) 06 57053625 
Fax: (+39) 06 57053729


